
Visitación - 31 de mayo de 2013

Introducción a la Eucaristia
por el padre Jean-Pierre Flachaire, prior de Notre Dame del Atlas,

en Midelt, Marruecos

En el misterio de la Visitación que celebramos hoy, vemos a dos mujeres que se 
encuentran... Cada una de ellas lleva un secreto difícil de comunicar, el secreto más íntimo 
y más profundo que una mujer puede experimentar en el plano de la vida física: la espera 

de un niño...
Si este misterio de la Visitación es tan querido para nosotros, los monjes del Atlas... si 

nuestra comunidad lo ha convertido en "su fiesta patronal" - desde su origen - es porque -
como Marianos llevamos nuestro secreto difícil de comunicar...

Y entendemos que "el otro del Islam" que venimos a "visitar" también lleva su secreto...
María no le dijo nada a Isabel, pero estaba tan desposeída de sí misma que Jesús, su 

secreto, se reveló a través de Juan el Bautista, el secreto de Isabel...

Si deseamos que Jesús, a través nuestro, se de a conocer en este mundo del Islam, no será 
ni por palabras ni por gestos -como Zacarías, que se había vuelto mudo- sino -como María-
por la total docilidad al Espíritu ... por un "sí" incondicional a Dios, que nunca será repetido.

Que este misterio de la Visitación, elegido por nuestros Fundadores en Tibhirine, siga 
siendo muy querido a nuestros corazones, ya que manifiesta, en el mejor de los casos, lo 

que tenemos que vivir, día tras día, para ser fieles a nuestra vocación de "monjes del Atlas".


